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PINCHE VENUS
Me llamo Aristófanes y presiento que habrá de transcurrir al menos una centuria para que los descendientes de quienes conozcan este relato, aseguren que fue escrito simbólicamente y que no fue más que un mito, una fábula o una charada, y que su autor, que para entonces no se llamará Aristófanes, no fue más que un bardo escribiendo por inercia o por desidia o por negligencia.

Y todo porque esa tarde llegué al teatro utilizando la misma senda del día anterior. Sólo que mucho más temprano. El cancerbero debió alargar la mano y atajarme porque tenía prohibido permitir que el público ingresara antes que cualquiera de los organizadores del evento filosófico. No oculté mi molestia pero preferí dejar que mi vista recorriera la fuente callada, que a diferencia de ayer no mostraba hoy sus espectaculares luces ni su borboteo incesante. Se me ocurrió preguntarle al cancerbero por qué la fuente del teatro no tenía peces en sus aguas. 

–"¡La lavan mensualmente con cloro!", me contestó de manera seca, tajante y por compromiso, instándome a que yo pudiera replicarle que no había necesidad de cloro porque los peces devoraban los sarapicos y hasta su mismo estiércol, evitando así la podredumbre del fondo. 

Mas decidí quedarme callado cuando la vi venir.

El cancerbero la atajó igual. Le aclaró lo mismo y luego le sugirió que esperara en el parque de atrás del teatro. Le escuché entonces una palabra para mí. "Vamos". La sentí extraña pero cálida, con algo por dentro, sin adjetivos ni denominaciones. Confieso haberme aturdido porque yo no vine a hablar con alguien en particular sino a zambullirme en la conferencia filosófica sobre el judaísmo desde Jerusalén hasta Atenas. Pero ella insistió –"vamos"– y no hubo más remedio que obedecerla. Instintivamente quise tomarla de la mano para conducirla, cuando los prados del parque comenzaron a abrirse ante nosotros, sin importar que un vendedor de café viniera cuesta abajo y nos quedara viendo de reojo. 

Caminábamos juntos diciéndonos palabras adánicas o simples y mencionando sólo el nombre o la esencia. Y llegamos al parque en el que hablaríamos mientras aguardábamos. Se nos ocurrió sentarnos a ambos en la misma banca, si bien antes les dijimos "buenas" a los que ya aguardaban, y ellos nos contestaron "muy buenas". Leían monumentales libros cuyos títulos ni siquiera yo, Aristófanes, alcancé a codificar, porque –recuerden– sólo vine a zambullirme en la conferencia filosófica; a escuchar, anotar, debatir filosofía conmigo mismo. Pero entonces llegó ella diciéndome "vamos" y le hice caso, en tanto el cancerbero se quedaba atajando a otros y remitiéndolos también al mismo parque. 

Ahora nos encontramos sentados sobre la banca; con el murmullo de unas sonrisas detrás nuestro y en medio de miradas perdidas entre letras de monumentales libros; con el bullicio de una escondida cancha de fútbol protegida por un coliseo cubierto y con gentes que no veíamos; con el olor a grama recién cortada y su inocente diálogo abrazándome... ¿de qué hablábamos? De cualquier cosa, contestó ella en silencio y el olor a grama esparcido penetró indiferente al tocar mi mano y hacerme caer en cuenta que había salido de la nada, ni un minuto antes ni un minuto después, sólo cuando dijo "vamos", cuando rozó mi rigidez centenaria y engarzó mis pensamientos obligándome a absorberla de cerca, a interpretar su aroma exquisito como si fuera la última vez que nos veríamos, furtivos, hablando sin hablar de nada; en la banca, bajo los faroles apagados, entre almendros y árboles de mango cuyos tallos supuraban goma; en los jardines escondidos de cualquier teatro municipal embebido en filosofía de la angustia o de la desesperanza. 

Me detuvo seguir aspirándola el momento exacto en que vi bajar corriendo por la calle al filósofo amigo llamado Anaxágoras, también organizador. Llevaba en sus manos el sobre amarillo que reconocí al instante, porque se la había dejado en su casa con mis comentarios adentro sobre las charlas filosóficas precedentes en el mismo teatro, y sobre cierta premonición que me sobrevino anoche mientras dormía. Él bajaba corriendo, lo supe, no porque llevara prisa, sino porque a lo mejor tenía prisa por mostrarle a otros mis comentarios y la premonición.

Pero con ella aquí, junto a mí, sobre la banca, ni los comentarios ni la filosofía ni la premonición eran bienvenidos. "Vamos", le dije sin embargo, al notar la intranquilidad de los lectores de los monumentales libros intuyendo el inminente inicio del pensamiento colectivo en el edificio brujo. "Vamos", me respondió como si fuera la única palabra que tuviera el nombre o la esencia, y se aferró a mi brazo extendido y cortés para levantarla. Algo le pesaba más que el pensamiento mismo, algo escondido y sólo para mi dispuesto en una tarde cualquiera, sin que anticipadamente la conociera ni la saludara ni la mirara, hasta cuando decidió dirigírseme con la palabra.

Y aquí estamos ahora, escuchando al filósofo español hablando sobre los judíos que recogieron el residuo de la Ilustración fragmentada por la Primera Guerra, recordando antes a un tal pensador converso e insepulto que tenía mucho que decir todavía; entre otras cosas, que había que matar al judío que todos llevábamos dentro para poder pagar el precio de la modernidad. "Yo no llevo ningún judío adentro", me dijo ella al oído mientras yo me acomodaba por undécima vez en el puesto. Nunca esperé que tuviera un judío adentro, pero sí imaginé que no sería difícil hacérselo entrar. 

Las luces del salón parpadearon y entonces advertí que estábamos inmersos en un gran salón hueco con un gigantesco mural enfrente, en donde un hombre caimán es conducido por una silueta de mujer que en su siguiente fase se transforma en caimán. "Yo también canto", me dijo, antes que el español concluyera que lo peor que pudieron hacer los judíos fue haberse constituido en Estado, en Israel, en Tel Aviv, porque entonces hubo la negación de ellos mismos, de su marginalidad histórica, de su Caín errante, de su transmigración aberrante, de su ruidosa caravana flotante. Sentí su mano en mi pierna a plena luz del día y con los judíos a cuestas descendiendo desde Abraham y Jacob hasta Moisés. "Yo también canto, así como tú escribes", repitió complementando. ¿Cuándo le dije que yo escribía? Me sobresalté de veras y aproveché para alisarme el pantalón. ¿En qué momento supo que yo escribía? ¿En dónde estoy metido? 

“¡En un gran hueco!”, me pareció escuchar.

Al hombre caimán no le importa para nada lo nuestro. Corre a tragarse a la mujer en algún recodo de un puñetero mural verde que parece hostil a la filosofía. La racionalidad de los vencidos, dice el español, pero aquí en tu tierra, a tu lado, Aristófanes, sólo una mujer que apareció de pronto, que te condujo al parque y luego se vino contigo cuando los organizadores anunciaron presencia; una mujer que le presentaste a Anaxágoras como si ya fuera tuya, en tanto él te hablaba sobre tus comentarios poco ortodoxos delante de ella sin repararla de frente, comentarios que para entonces leían lívidos los implicados organizadores, más por la premonición que por los comentarios mismos. 

Sí, claro, la viste, la detallaste, distante cuando ambos hablaban. Incómoda. Nada más difícil para una mujer que una mujer en conversaciones de hombres, pensaste. ¿La filosofía es sólo para hombres? Quizá, pero hay gente como tu tío Anaximandro que dice que la filosofía es para maricas. Me hube de apurar y dejar así las cosas para subir con ella, junto con ella, las escalinatas alfombradas y meternos en el salón hueco del mural verde donde el hombre caimán es halado por la mano de una mujer semidesnuda que termina luego siendo caimán. 

Ella ingresó tras de mí hacia donde yo la dirigía, y siguiéndome, se sentó a mi lado de donde yo me senté. Sentí su aliento muy cerca y sentí su boca habladora. "Yo también canto, así como tú escribes", me recordó dejándome en la duda por el conocimiento del cual ha dicho Kant no requiere comprobación. 

Alguien llamado Pompilio presenta al español filósofo llamado Matute. Están los dos solos enfrente y delante del mural. Se ven insignificantes bajo el caimán, que desaforado y enhiesta persigue a la mujer que quiere que la persiga porque lo hala con una cinta azul para asimilarlo y luego convertirse en él.

Mientras, hablo con Venus –así me dice que se llama, al reparar en que no sabemos nuestros nombres–; hablamos de cualquier cosa menos de judíos, de calvinistas, de la generación del catorce, de Walter Benjamin zampándose un veneno de efecto retardado para que no lo agarren los nazis franceses y le partan el culo; o de la poesía como filosofía sin nombre adicional. 

Ha comenzado el espectáculo y nos reacomodamos en nuestras sillas. Percibo su aroma otra vez y presiento que voy a navegar entre manos cálidas primero, para casi enseguida, colocarme imaginariamente en sus ardientes piernas que todavía desconozco, sólo que intuyo, abriéndose y cerrándose espasmódicas por fuera de Weber, de su racionalidad política o del poder, de su racionalidad económica o del instrumento, de su racionalidad cultural o del saber. ¿Saber qué, Venus?, le pregunto; poder con el instrumento, creo que me dice, cuando se recuesta sobre mi hombro y añade que quiere saber más de mí. Saco de mi maleta el sobre amarillo y de éste "mis comentarios". Recuerdo mi encuentro con Anaxágoras. "Estuvieron muy buenos esos comentarios", me había dicho, "aunque muy poco ortodoxos", me había advertido. "Él sí tiene cara de filósofo", me susurró Venus cuando ingresamos al amplio salón hueco con el mural verde del hombre caimán y seguramente al recordar ella la barba marxista que Anaxágoras se manipulaba sistemáticamente al decirme: "los acabé de recibir y me vine corriendo para mostrárselo a los implicados"; en tanto Venus se retira, se corre hacia atrás, se hace distante, sin querer saber nada de nuestra conversación de filósofos. 

Lo cierto es que no logro captar muy bien qué le pasa, qué es lo que quiere saber de mí, por qué sabe que escribo. La aparto por un segundo y saco mi libreta de apuntes y me voy a meter ahora sí de lleno en la filosofía de Walter Benjamin pasando por Heidegger y Hegel, retomando a Weber, cuando recuerdo que estoy navegando entre piernas desconocidas pero ardientes, pasando una y mil veces mi áspera lengua por un pequeño montículo que se cierra y se abre malévolo, abrupto, como la ciencia de los vencidos cuando se lo permiten los vencedores, en medio de la utópica, de la atávica, de la impúdica, de la estúpida tolerancia propuesta entre verdugos y víctimas. 

Hay suspiros en mi acompañante y al mismo tiempo se me nubla la gestalt del escenario; unas partículas verdes brillantes se transforman en sombras como en el Mito de las Cavernas; las ideas se me escapan de a pedacitos; y no tengo la claridad del filósofo español que enfrente se pregunta en público por qué diablos unos seres tan perfectos como Adán y Eva tuvieron precisamente que meter la pata a la primera oportunidad. ¿Acaso no eran perfectos? Venus se ha sobresaltado con tamaña pregunta inquisidora y formulada al rompe, como si fuera con ella; mas luego ríe, sólo para mí, para que yo sepa que está riendo. Me quedo petrificado viendo a la dama que hala del cuello al hombre caimán y la veo a ella en ella, transformándose en otra luego, y me dice al oído mientras vuelve a colocar su mano en mi pierna, "¿quieres saber por qué sé que escribes?". Por los comentarios que te entregué. No sólo por eso. Te he seguido. 

La mano no le tiembla; es firme, sólida, tendenciosa, se desliza animada buscando al judío que tengo dentro y clama por salir a recibirla. Confieso no haberme sentido antes tan potente e impotente a la vez. Noto que se me alarga el cuerpo mientras en el centro del escenario, bajo el mural verde donde están sembrados el caimán y la mujer que persigue y luego se transforma, uno de los dos organizadores máximos habla porque el otro se ha quedado mudo escuchándolo, juicioso, atento, como si aquel fuera su héroe; le oigo decir al héroe que desde Platón hasta Hegel toda la filosofía fue idealista porque cada quien vislumbró que a través de la razón era posible encontrar la sociedad modelo, la reconciliación, la armonía, la paz. 

Se detiene y me dice: "Vamos, desabróchate". No encuentro cercanos a los demás en sus sillas. Estamos ella y yo solos; con el español, con los pensadores judíos, con el caimán que ya no detallo corriendo detrás de la silueta sino mirándome de reojo, perdiendo su concentración y arriesgándose a que la perversa lo hale y lo embarulle con su artimaña. La mano se detiene justa donde la silueta había colocado el lazo azul al caimán, en las piernas que ya conozco, en la dulzura del montículo agreste y colosal, en los monumentales libros del parque cuyos títulos no pude registrar, en los peces de la fuente de agua que nunca estuvieron por cuestiones de cloro, en el atajo normativo del cancerbero, en el mismo parque de faroles apagados con sus almendros y árboles de mango, en la banca para ambos, en el bullicio de gentes a cubierto en algún coliseo cercano. 

Oh! sí, la filosofía de Occidente, que se apartó con el calvinismo de la mojigatería de los latinos, quienes no querían trabajar porque ya todo estaba dado –y vaya que si estaba dado–; por el aporte judío a su dios, con el que habrían de quedar en deuda por toda su sempiterna existencia mundana; por no haber propiamente trabajadores en el convento de las monjas que no tenían damas de compañía sino cerdos y gallinas para poder pagar la matrícula del convento que revolucionó Santa Teresa, judía también, en el fondo, porque eso jamás se olvida; por no detener la mano tuya, Venus, ni dejar de manipular el esfero de las ilusiones, aquí, donde estamos todos incluido el caimán, que ahora se atiborra de resquemores porque estoy contigo engarzando de nuevo mis pensamientos con los tuyos.

Matute ha detenido la charla. Indaga si alguien quiere hacer preguntas. Un mozalbete recibe un micrófono inalámbrico para llevarlo hasta el puesto de quien desee hacerlo; inmediatamente nadie lo hace. Venus me dice al oído que si no voy a preguntar. No. Sólo quiero preguntarte a ti quién eres y de dónde saliste en esta tarde cualquiera de filosofía judía, de angustia y desesperanza, y en respuesta me llegan imágenes, ni siquiera palabras simples o adánicas como los versos de Neruda, son palabras creadoras de revelaciones en la propia gestación de cuanto pudo haber sido y no fue. 

–"Quiero que usted me aclare o me confunda más", le dice Pompilio a Matute, haciendo resonar como timbales las palabras posteriores que ya se desencadenan, en tanto las imágenes mías fluyen revueltas. Matute le aclara o lo confunde más.

Venus me cuenta por fin su historia; que había salido a caminar segura una noche lejana, mucho antes de judíos, y elevando al cielo su mirada, vio que el agua resbalaba de las rocas a la arena y que las nubes y la tierra ante ella [Venus] se ofendían. Caminó de nuevo sin mirar de lleno y sintió de pronto que un viento ajeno la acariciaba. Se sintió dichosa, feliz, contenta, amorosa, quiso mirar atrás, pero unas lágrimas rodaron y mancharon lo que abajo le quitaron a su espalda, en una tarde que se quebró sin alarde, por el grito que la boca bella de la bella boca reventó.

Es mi historia, me dijo, mucho antes de la filosofía de la historia que no conocí, mucho antes del Caín errante y de la transmigración aberrante. Me dibujó al desnudo el primer hombre que me conoció y el único que podía hacerlo, porque entonces sólo habitábamos dos; me dibujó en el lecho de unas rocas gigantescas que ya encontramos colocadas, como si alguien con fuerza portentosa las hubiera transportado y ubicado así; me dibujó con un trozo de madera ennegrecido por el fuego que más tarde nombramos "fuego". Él se me quedaba viendo mientras me dibujaba y me iba haciendo cada vez más perfecta según él; más exacta de cómo me dijo después yo era; y pasaron días y noches sólo dibujándome. Fue cuando detalló mi taparrabo y lo arrancó de cuajo. Yo lo dejé. Porque también me lo había quedado viendo cuando me dibujaba en el muro con su trozo de madera negra por la candela del rayo que luego nombramos "rayo". Tantas noches recorriéndonos el cuerpo sólo con la mirada, hasta cuando él prometió que me conservaría por siempre en ese muro, y una voz aguda brotó de pronto de la selva cuando supimos que era "selva", y gritó que lo pagaríamos caro y por toda la eternidad, sin saber aún qué era "la eternidad". 

Sólo hasta ahora. 

Y nunca entendí, Aristófanes, por qué desde entonces corrimos, yo delante y él detrás. Hasta que, al girar mi rostro recién, lo vi transformado en caimán.

"¿Por qué diablos metieron la pata a la primera oportunidad si eran tan perfectos?", repitió Matute y Venus se sobresaltó en serio; y ya no rió para que la viera riendo para mí. Maquinalmente volvió con su instrumento de poder mientras yo deslizo mi vista y observo cómo el caimán amaga colocarle encima el pie a Matute y que lo hace lentamente sin reparar en mi gestalt o metiéndose en ésta para no armar tanto alboroto. 

Venus lo sabe. Viene por ella. Noto suspiros en mi acompañante, en tanto el español vuelve a las andadas con los judíos; que no son más que una letra de cambio, la quinceava parte del capitalismo, los marginados universales. 

–"A ningún indígena o esclavo negro se le habría ocurrido arrojar una bomba atómica", le pregunta audazmente un asistente a la conferencia y el español se enreda; lo mismo cuando otro le recuerda a los falangistas de su tierra y a su Primo de Rivera; lo mismo cuando, otro más, con una voz que supera la potencia del micrófono inalámbrico, lo insta a que diga cuál es entonces su paradigma, cuál es su posición, que ya estuvo bueno de tanta pendejada con los judíos. "¡¿Qué es lo que usted quiere decir? ¿Cuál es la vaina?!". El caimán se ha quedado perplejo con el pie detenido en el aire sobre el español; ha escuchado también la pregunta y desea conocer la respuesta. ¿Qué vas a decir ahora? ¡Habla y te salvas!, le susurra mentalmente para que sólo Venus y yo escuchemos. Se lo queda mirando de arriba hacia abajo, desconcentrándose de la mujer a la que persigue y sin fijarse que ésta ha escapado y ya no se la ve ni en pintura. 

Está a mi lado.

–"Los judíos son una metáfora que he utilizado para mostrar la marginalidad en carne viva. Son los vencidos que quisieron alguna vez ser vencedores. Nada de bomba atómica tirada por un indígena o por un esclavo negro; jamás lo habrían hecho porque no tuvieron acceso a la ciencia de los vencedores, a la interlocución con la racionalidad de Occidente. Y en cuanto al paradigma, en cuanto a mi posición, muchachos: sólo sé que nada sé". 

El caimán, Venus y yo nos hemos quedado estupefactos y por poco petrificados. Ella aprovecha para acariciarme con artimaña. ¿No tiene un paradigma? ¡Vea usté, le digo, si todos lo tenemos! Menos yo, me recuerda, que estoy remitida a la eternidad en el mural verde en el que me dibujó aquél, y perseguida por el caimán que ora querrá salirse para venirme a buscar si no me ayudas tú, oh! Aristófanes, tú que escribes, yo sólo canto en mi desesperación, en mi huida, en mi deseo no controlado que le concediera a mis hijos la perdición. Haz una pregunta para que el caimán se detenga y no haga más daño del que me ha hecho a mí o a ustedes. ¡Sálvanos!

Me decido de una buena vez y levanto la mano con fortaleza para advertirle a todos, incluido el caimán, que le preguntaré al filósofo; aunque sin saber todavía cuál habrá de ser la pregunta. Reparo en que el caimán mantiene su pie encima de Matute mas no de Pompilio, quien se ha corrido tantito al presagiar el guarapazo. Ya no tiene héroes. Como Platón con Sócrates, ha decidido no acompañarlo hasta su última morada y que no se enterrará en ella con él. Ni más faltaba. "Los filósofos somos lo que quieran, menos maricas".

El mozalbete del inalámbrico se nos ha colocado a un lado. Venus le recibe el micrófono con sus manos húmedas y me lo pasa con rostro y respiración suplicantes. No he definido la pregunta que formularé. Me he quedado yo, Aristófanes, contemplándole fijamente los ojos al caimán; son negros y profundos y parecen estar salpicados de sangre, tienen una sombra espesa que los bordea y los inyecta; su desproporcionada quijada, ahora de frente a mí, bota gruesas gotas de saliva que sin embargo no salpican a Matute y mucho menos a Pompilio, por el contrario, se le escurren por unos dientes filosos, agudos, que recorren milimétricamente una mandíbula dispuesta a destazar a quien sea.

No sabría decir por qué, pero no me asusta, no me intimida, lo tengo medido, calibrado, a boca de jarro, para colocarlo donde ha debido estar siempre. Y entonces, sin importarme un reverendo chorizo su amenazante estado de fiera o demonio, sin detallar siquiera al inalámbrico mozalbete que se inquieta y desespera porque yo no he formulado la pregunta para la cual alcé la mano con fortaleza, sin volver a sojuzgarme el espasmódico y bienamado montículo velludo... pregunto:

"¿Qué pasaría si todo cuando usted dijo no fuera sino filosofía de la metáfora y que los reales hechos sí hubieran ocurrido; que trabajáramos con ellos creyéndolos símbolos sin serlo; que los dos iniciales hubieran existido tal cual lo refirieron los ancestros; que el pecado original del desnudo se hubiera configurado a través de una simple mirada reparadora que duró varias noches; que el mito no sea mito; que realmente no lleváramos ningún judío adentro? ¿Qué pasaría? ¿Ah, ah?".

Capto la respiración agitada ora en el caimán, ya no en Venus, quien luego de abrocharme y escuchar mi pregunta se ha asido con fuerza a mi brazo. Esperanzada. El caimán está boquiabierto y botando baba allá en su muro. Lo he visto retroceder. Pompilio ha vuelto a las andadas con su héroe, quien suda como diablo. El teatro municipal, embebido antes en filosofía de la angustia o de la desesperanza, con su parque trasero y sus almendros y sus faroles apagados, inicia un temblor subliminal desde sus raíces. Percibo la turbulencia de mi compañera. Hasta que Matute decide por fin apersonarse de la respuesta única:

"Entonces, toda nuestra historia y nuestra vida, y nuestra historia de la vida y nuestra EÍ "GARCÍA MÁRQUEZ : REFLEXIONES METAFÍSICAS. Por: José Gabriel Coley"  filosofía, y nuestra filosofía de la historia de la vida... ¡no serían más que mierda!".

Las luces parpadearon. Mi gestalt se agrandó y se colocó en su punto máximo. Anaxágoras ha aparecido cuando menos lo esperábamos. Manipula su barba marxista en el zaguán del salón del hueco y del muro, y con mis comentarios poco ortodoxos en la mano abre la boca y deja su impronta sin que nadie se lo haya pedido: "¡Corran!".

Y todo porque, a la mañana siguiente, luego de derrumbarse el mural verde que aplastaría a varios, en medio de incontrolados alaridos y correndillas de espectadores, el cancerbero normativo encontró destripados a muchos; pero lo peor no fue eso, sino que enseguida no se pudiera reconstruir el mural porque nadie recordaba cómo había sido; si era el caimán el que perseguía o si era la mujer quien lo hacía. Los planos originales nunca fueron remitidos de ese lejano sitio del Mediterráneo, a pesar de agotarse las instancias diplomáticas. Hubo necesidad de ingeniárselas para la reconstrucción, y fue por ello que se constituyó un Comité que dirigió en urticante trajín de muchas noches y días y meses y años, hasta que al final, un tal descendiente en línea directa de un tío llamado Anaxágoras, llevó ante el Comité una bolsa amarilla "con unos comentarios muy poco ortodoxos", de alguien no precisado, en los que además de referirse a ciertas charlas filosóficas precedentes, juraba el tipo haber soñado que una tarde cualquiera de filosofía una pared gigantesca habría de derrumbarse en ese teatro, matando de paso a quienes estuvieran cerca.

Por ello, el Comité decidiría en pleno que ese hombre cuyo nombre adánico desconocían, era digno de ser homenajeado de alguna manera y "por toda la eternidad". Se ordenó entonces incluir su simbólica silueta en algún recodo del mural, sin importarles que al cumplirse la orden, su rostro y silueta se confundieran con el rostro y silueta de un desaforado caimán; y mucho menos, que día tras día, tarde tras tarde, evento filosófico tras evento filosófico, algún mozalbete inalámbrico elegido por los organizadores de turno, leyera antes de iniciarse cualquier disertación especulativa o metafórica, una cita de combate que desde entonces serviría no sólo como abrebocas en las funciones del Teatro Hebreo, sino como consumada incógnita transmigrando generacionalmente:

Me llamo Anaxágoras y presiento que habrá de transcurrir al menos una centuria para que los descendientes de quienes conozcan este relato, aseguren que fue escrito simbólicamente y que no fue más que un mito, una fábula o una charada, y que su autor, que para entonces no se llamará Anaxágoras, no fue más que un bastardo escribiendo por inercia o por desidia o por negligencia. (. 

Por: Rodolfo Insignares Del Castillo].
USO DEL ESPACIO EN REVISTAS CÁTEDRA GGM

SECTORES
No. 1
No. 2
No. 3
TOTALES


Págs.
%
Págs.
%
Págs.
%
Págs.
%

Dirección
10,3
54,21
24,7
33,38
40,5
31,89
74,5
33,86

Alumnos Normal
6,0
31,57
11,8
15,95
35,5
27,95
54,3
24,68

Colaboradores externos
0,7
3,68
28,0
37,84
21,5
16,93
50,2
22,82

Reproducciones
1,0
5,26
2,5
3,38
13,0
10,24
16,5
7,50

Docentes Normal
1,0
5,26
4,5
6,08
10,5
8,27
16,0
7,27

Otros
0,0
0,00
2,5
3,38
6,0
4,72
8,5
3,87

TOTALES
19
100
74
100
127
100
220
100
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NO BORRAR ESTA PARTE PORQUE SE CHISPOTEA
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